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    PRÓLOGO


    Tierra sin luz que mira al cielo es un libro que con un enfoque poético pretende resaltar el desarrollo de un pensamiento mitológico importante, como lo es el mito de la diosa que ha alimentado el inconsciente colectivo en sociedades muy diferentes hasta nuestros días y que ha sido motivo de inspiración en las artes como la pintura o la música.


    La primera idea de lo femenino surgió unida al concepto de Naturaleza, singularizándose en la Tierra, que manifestaba la creación de la vida, unida al misterio de los frutos y personificada en la mujer, el misterio del nacimiento, es decir, la maternidad. Este hecho pasó a ser el motivo de las primeras figuras o ídolos que adquieren un carácter divino, apareciendo, por lo que se refiere a nuestro mundo mediterráneo, algunas que datan del Paleolítico, hacia 25.000 años a. de C.


    Esta visión en culturas muy diferentes irá elaborándose, dejando su rastro en Mitologías politeístas posteriores, con el desarrollo espiritual de los diferentes mitos y cultos, llegando incluso a las religiones monoteístas más tardías, con elementos que se repiten a través de los siglos. La diosa será un continuo durante miles de años, destacando la figura de Isis que nos ofrecen sus himnos, manifestaciones escritas muy elaboradas que demuestran su importancia y su influencia.


    La celebración en poesía de este hecho universal es el tema del poemario, representando la necesaria explicación que los humanos buscaban en el misterio tan cercano de su existir y que, como metáfora, concedían a la divinidad, es decir, a la luz que la tierra no poseía y que de forma poética representaban los astros que resplandecían en el cielo.


    El libro está dividido en 5 capítulos, que corresponden:


    
      	A las Primeras diosas.


      	A Isis celebrando los Himnos en su honor.


      	Dedicado a Otras diosas.


      	A las que No fueron diosas, y


      	Un Epílogo de reflexión.

        Capítulos que siguen el desarrollo de la concepción de la mujer a través de la diosa como mito y la humanización del hecho en las mujeres que de una u otra forma tuvieron relación con el cielo, como las astrónomas, con la intención de unir en este libro testimonio y belleza como elementos de toda poesía.

      

    

  


  
    TIERRA SIN LUZ


    Eres tierra sin luz donde nacimos,


    abrazo que anudó nuestra existencia,


    la madre germinal, viento y esencia


    y sede natural donde vivimos.


    Marcaste con amor nuestros caminos


    dejándonos los siglos como herencia,


    de tu sabiduría y tu presencia


    que en nuestro cuerpo de mujer sentimos.


    Siempre te han contemplado desde el cielo


    las lejanas estrellas y la luna,


    y el sol que te ha cubierto con su velo


    dorada luz, con su mayor fortuna.


    Eres parte y raíz de nuestra historia


    y guardas nuestra huella en tu memoria.

  


  
    I

    

    PRIMERAS DIOSAS

  


  
    GEA


    A Marisol López Castaño


    y a nuestra infancia


    Desde la humilde arcilla


    nos acercaste tu latido,


    anterior a los días de los hombres,


    Gea, naturaleza, esencia que suscribe


    ser la primera diosa, ser la madre,


    tú que unes los montes y los ríos


    tan cercano al pulso de sus fuentes


    manantial insondable que te haces realidad


    acompañando al tiempo,


    y cubres las espigas de dorado deseo


    multiplicándose en semillas,


    a la espera del fruto,


    símbolo universal de fuerza y de misterio


    del surco que germina en parto sucesivo,


    y florece en la entrega


    lo mismo que un milagro.


    La tierra,


    siempre será el mito


    el hijo de los sueños.


    Gea, te llamo madre,


    hasta alcanzar mis labios


    la forma de tu nombre.

  


  
    LA PRIMERA DIOSA


    A Paula


    y Gloria García Navas


    I


    Aún hoy nos preguntamos


    ¿en qué momento oculto de la Historia


    descubrimos tus sagradas imágenes?


    Medio millón de años acaso es la respuesta,


    compañeras del fuego, de la llama que alumbra


    desde lo más profundo de la cueva.


    El símbolo de la maternidad


    de pechos infinitos


    nacimiento con alas de promesas,


    un mensaje que sirve para siempre.


    Tu cuerpo aparece con figura gestante,


    el útero, la fuerza del principio,


    universo hecho vientre, como pequeña cúpula,


    un índice que apunta a lo sagrado,


    y vulva que agiganta la expresión de la carne


    que se graba en la arcilla con el color del rojo ocre,


    el código de sangre que nos lleva al misterio


    que ofrecen sus entrañas


    de un nuevo ser que empieza


    con el poder indescifrable de la noche.


    Ojos abiertos de las hembras,


    adivinación que nos reclama


    su lugar en el mundo,


    buscando el significado de un lazo poderoso


    que unió para siempre la mujer y la tierra.


    II


    Primera diosa que anunciaste


    el largo recorrido de los sueños,


    busco mi voz en tus raíces,


    en tu voz escondida bajo tierra


    como matriz divina


    que alumbra desde dentro


    y generó el deleitoso fruto,


    sabor que sobrevive en la memoria,


    el mensaje que dicta nuestra naturaleza,


    el núcleo que pervive


    en todo pecho de mujer,


    lo mismo que una profecía


    que busca en las estrellas


    respuesta a las preguntas,


    el pulso y el sentido


    de nuestra incertidumbre,


    donde se manifiesta


    la voluntad certera de la vida.

  


  
    IDOLOS DE LA FERTILIDAD


    A Cristina Carrara


    Estatuillas anónimas humildes,


    disimulados rostros sin paramento alguno


    que olvidan los sentidos,


    alumbradoras hembras,


    el refugio del alba


    naciendo entre tus muslos,


    diosas, el más antiguo de los ídolos


    que reconoce la memoria.


    En las lejanas noches de azulado infinito


    la Vía Láctea se refleja


    en tu carne de arcilla


    reviviendo la leche luminosa,


    como la blanca flor del universo


    manando la sentencia de la vida,


    inevitable, inevitable.


    Fue tu vientre el órgano sagrado


    idea primigenia de nuestro pensamiento


    que invita a contemplar el hilo de la especie


    buscando la razón,


    como fuego de antorcha que ilumine


    la magia que se oculta


    en el eterno cuerpo de mujer.

  


  
    DIOSA PALEOLÍTICA DE LAUSSEL (1)


    Efigie aureolada de misterio


    que nos abriste un día


    el pórtico cercano de la Historia


    que ha soñado el hombre desde siempre.


    Con pechos maternales te presentas


    como fuentes sin fondo flotando sobre arcilla,


    un refugio rocoso te protege


    del tiempo que ha ocultado tu figura


    a los ojos del mundo,


    y tu mano se adorna con un cuerno


    como luna creciente y luminosa


    sobre la curva de tu vientre,


    el símbolo que inicia


    la espiral de la especie y su destino,


    y la otra mano sobre tu piel abandonada,


    exagerados muslos de tu cuerpo de hembra


    que anuncia el misterio interno de la vida


    como rútila aurora,


    el símbolo expresivo de la espera


    de un nuevo ser,


    donde el asombro mana,


    carne desde tu propia carne.


    Así es el destino de tu nombre.
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